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umplir; 
Quos Deus vidi perderé, primus demeniat, 

qao vertido á nuestra lengua, sigaifloa: 
Dios quita la razón á los que quiere 
perder. 

Verdad bíblica qua reza muy bien con 
el Sr. Oampoy y se compadece mejor con 
los caciques de esta provincia. 

Solo que Dios, cuyos juioios inexoru-
tables.escapaná nuestra vista miope y 
pecadora ha perdido (Dios nos perdón?) 
á la grey silvelista y á su Poncio, espe­
cie de rey de palo, propio para ramas 
asustadizas, y luego les ha quitado la 
razón á todos. 

Y decimos que Dios ha perdido á to­
dos, porque de otro modo no se con­
cibe la persistencia del Sr. Campoy 
en sus errores, y el caciquismo emplean­
do todos los medios de que dispone, 
unos más arbitrarios que otros, para im­
pedir que la ley se cumpla; cuando 
esta irromisiblemonte tiene que cum­
plirse. 

Parece que el Sr. Oampoy vino ai go­
bierno civil de Murcia para acabar con 
los pocos respetos que á la ley se guar­
daban en aquella casa, y de aquí que le 
veamos á diario, conculcando los prin­
cipios más fundamentales de la justicin y 
atrepellando los derechos más sagrados 
del ciudadano. 

Veamos sino la maestra. 
Garantidos en el artículo 13 de la 

Constitución del Estado, varios vecinos 
de Moratalla pensaron ea constituir un 
círculo de reoreo, y de conformidad á 
lo que dispone la Ley de 30 de Junio de 
1887, presentaron en el Gobierno civil 
dos ejemplares del Reglamento porque 
ha de regirse la nueva sociedad. 

Devueltos estos para la subsanacion 
de cierta omisión, fueron de nuevo pre­
sentados al Sr. Campoy para su anota­
ción en el Registro, negándose esta au­
toridad á devolver un ejemplar con la 
nota de presentación. 

¿Puede darse mayor infracción cons­
titucional? ¿Puede concebirse mayor 
atropello de la ley que ampara el dere­
cho do asociación de todo ciudano? 

Contra esas arbitrariedades está el ar ­
tículo 230 del código penal que severa­
mente castiga á los que infringen la ley 
de asoc¡acion,y al que recurriremos irre­
misiblemente si el Sr. Oampoy continua 
en su insana mania de oponerse á la 
constitución de una sociedad no tachada 
de ilícita. 

Que se pretende con ello, ¿la explota­
ción del vicio en Moratalla con lesión de 
los intereses de los demás ciudadanos 
que no frecut>ntan el círculo que el caci­
quismo patrooina?j 

Esto como no puede ser, no será, Está 
por encima del Sr. Oampoy y del caci­
quismo la ley de 30 de Junio que lo obli­
gará á admitir y firmar los ejemplares 
del Reglamento presentados para la 
oonstituoion de la nueva sociedad mora-
tallera; y sino á la barra. 

Esperamos pues, que el Sr. Oampoy se 
convencerá de lo equivocado que anda 
en este asunto y rectificando su error 
cumplirá con lo que la ley le demanda, 
autorizando los reglamentos de la socie­
dad que en justicia pretenden constituir 
varios ciudadanos vecinos de Moratalla. 

La imposición de la verdad, es de de­
recho natural. Esta por encima de las 
convenciones humanas, lo está también 
de las especulaciones del caciquismo y 
por lo tanto, la verdad que en este caso 
es la ley que ampara á los vecinos de 
Moratalla tendrá su fiel cumplimiento. 

No lo dudamos. 

investigadores de Hacienda en esta pro­
vincia. 

íTa" empezó el fuego pues, contra los 
defraudadores, pero como siempre, en­
vuelto con el misterio, porque misterio 
es para nosotros el que hayan estado en 
Cartagena por espacio de cuatro ó cinco 
meses dos investigadores de Hacienda, 
comprobando antecedentes y reotifloando 
datos y cuando iban á poner en práctica 
el trabajo de tantos dias y el desvelo de 
t intas noches, sean estos suspendidos y 
retirados de Cartagena para que vayan 
otros, que no dudamos que para algo 
irán. 

Vaya si irán. 
No á celebrar reuniones con los caci­

ques en la casa Ayuntamiento para deter­
minar á quienes propietarios y comer­
ciantes S9 han de respetar en la investi­
gación y á quienes perjudicar con una 
comprobación exagerada. 

No á dejar en olvido que los caciques 
son los primeros á quienes corresponde 
dar ejemplo de que tributan por lo jus­
to dejándose comprobar é investigar to­
da su riqueza, para lo cual les servirá de 
mucho los trabajos que indudablemente 
deban haber realizado los investigadores 
Sres. Camaoho y Linares, durante el 
largo tiempo que en aquella ciudad han 
permanecido. 

Van á mucho más, van á comprobar 
las declaraciones que durante el período 
de amplio perdón hayan hecho los mu­
chos que estaban en situación ilegal. 

Van ó deben ir, cristianamente pen­
sando, á comprobar ó investigar las uti­
lidades sobre la riqueza mobiliaria y el 
impuesto de trasportes, los actos sugetos 
á tributación y sustraídos de ella, á des­
cubrir la riqueza no declarada y á justi­
ficar, que allí donde egeroe influencia el 
Sr. García Alix, no hay ni debe haber 
ocultación, ni defraudación ^de ningún 
género. 

A eso van, y eso nos lo demostrará las 
resultancias de esta visita. 

Es pí-aoiso no mentir cueste lo que 
lo que cueste. N J mentir aunque se hun­
da el mundo, porque de lo contrario ha­
bía que transigir con los que proclaman 
el anarquismo. 

Y es una mentira, la peor de las men-
tii'as, la ocultación de la verdad tributa­
ria. 

El órgano del Delegado de Hacienda 
Qos dá cuenta anoche de que han salido 
para girar visitas á los pueblos de Car­
tagena, La Union, San Javier, Pinitar y 
Jumilla, el arquitecto D. José Ramón 
Qrtiz y el oficial tercero D. José Messia, 

DE MiDRíl) i MORCIA 
Lo t/ue dloe el duquo 

Atentísimo como siempre y como 
siempre franco para expresar sus opi­
niones, el duque de Tetuán ha manifes­
tado con claridad completa, el juicio que 
le merecen las cuestiones políticas de 
actualidad. 

Los consei*vadoB*es 
Anteayer lo deciamos nosotros, por 

presunciones, y hoy lo confirma el señor 
duque de Tetuán. 

No está conforme con la actual repre­
sentación de los conservadores en el po­
der; condena la obra que el gobierno 
realiza; no siente deseos por el mando, 
ahora se mantiene retraído, y prestaría 
su apoyo á una situación, gennina y se­
ria, si llegara á combinarse. 

Pero no anda en tratos políticos con 
ninguno de los prohombres. Nadie le ha 
solicitado todavía para hacer pactos, ni 
Pidal, ni Villaverde, ni los demás que se 
han dicho. 

Tiene sus puntos de vista especiales, 
quizás ó seguramente, coincidirá con al­
guno de los que se han dicho; pero no 
está en inteligencia con ellos. 

Romero Robledo 
Dedúcese de las palabras del señor 

duque de Tetuán, que mira con simpatía 
la actitud del Sr. Romero Robledo, la in­
dependencia con que juzga la situación 
presente y algunos de 9us actos. 

En San Sebastián tendrán ocasión de 
hablar el duque y Romero y allí cambia­
rán impresiones verbalmente sobre los 
diversos asuntos planteados á los hom­
bros políticos y singularmente á los con­
servadores históricos. 

El duque de Tetuán rechaza el diotado 
de soberbio que alguien ha lanzado con­

tra el Sr. Romero, por sus francas decla­
raciones al juzgar las personas en pri­
vanza y las cuestiones de actualidad. Y 
habla así: 

—Dícese que Romero se ha colocado 
en una actitud do gran soberbia con res­
pecto á la Corona. De mayor y más irri­
tante soberbia fué la conducta en que en 
otro tiempo se colocaron liberales y sil-
velistas, apretando á la Corona como en 
pocas ocasiones habíamos visto. Recuér­
dense si no el discurso de Moret en Za-
r,?goza, aprobado por el Sr. Sagasta, y 
los de Silvela en el teatro de la Alham-
bra y en Valencia. No olvidemos tampo­
co aquellos durísimos é inusitados artí­
culos de fEl Tiempo», atribuidos mu­
chos, no ya á la inspiración, sino á la 
propia mano del presidente del Consejo 
de ministros. 

Juzgando la visita de Romero á la re­
gente, comentada principalmente por los 
conservadores, agrega: 

—Romero Robledo hizo perfectamen­
te en cumplimentar á la regente, quien 
recibe á todo el mundo con la misma 
cortesía y consideración, sin tener jamás 
en cuenta si el hombre político que va 
á verla hace estas ó las otras campañas 
contra el gobierno. En este punto, S. M. 
reconoce con gran sentido práctico que 
los hombres públicos deben y pueden 
emitir sus juicios y formular sus críti­
cas con absoluta y entera independen­
cia. Por todas estas razones, no veo nada 
de particular y mucho menos de censu­
rable, en la visita del Sr. Romero Roble­
do á Miramar. Tal visita constituía un 
deber. Deber que no tuvo en cuenta el 
actual presidente del Consejo, cuando en 
1896 estuvo en Cestona. 

Palabrería del gobierno 
En personalidad tan comedida y seria 

como el duque de Tetuán, constituyen 
una dura coadenaoion sus frases para 
Silvela y Dato. 

Dice da ellos que, entre otros defectos 
tienen la debilidad de hablar demasiado 
y casi siempre con inoportunidad. Se pa­
san la vida, charla que te charla, hacien­
do declaraciones inocentes á todo el 
mundo y pintando ¡es natural! el más 
hermoso rosicler para el gobierno. 

Labor parlantBntaria 

Ninguno de los problemas económicos 
pendientes ha sido resuelto por el go­
bierno; al contrario, ha acabado de des­
quiciar la buena administración de los 
intereses nacionales. 

Nada, pues, llevará á las Cortes y, 
ante tal abandono, mi conducta y la de 
mis amigos—dice el duque de Tetuán— 
no puede ser favorable al gobierno. 
Nuestra campaña parlamentaria en la 
cuestión económica, que es la de mayor 
importancia, irá encaminada á servir los 
Intereses de la nación. 

En la cuestión de auxilios á los ferro­
carriles, permanecerá completamente 
neutral, dejando en completa libertad á 
sus amigos. 

Sagasta 

Extráñase grandemente de que el se­
ñor Sagasta guarde silencio, cuando es 
su deber plantear un programa, claro y 
correcto. Tal deber, que es de todos los 
grupos políticos de oposición, aumenta 
en los liberales porque se hallan en dis­
posición de ser llamados al Consejo de 
la Corona. 

La boda de la Princesa 
Comienza el señor duque de Tetuán 

por creer sinceras las declaraciones libe­
rales de D. Carlos de Borbon; es más, 
orea que no podría mantener un espirita 
reaccionario si no democrático, ai casar­
se con la princesa. 

Sobre tal base, manifiéstase conforme 
con la anunciada boda, diciendo del prin­
cipe: 

cEate se democratizará más todavía, 
no sólo por propia conveniencia, sino 
porque habrá de reconocer que el paia 
no es ya lo que hace treinta ó cuarenta 
años. Yo lo espero, y así hay derooho á 
esperarlo. > 

De su discusión en las Cortes, opina 
que no hay que presentar las capitula­
ciones matrimoniales; basta con dar no­

ticia de cuando se ha de celebrar el en­
lace, quedando lo demás para ser resuel­
to en privado. 

X. 
16 de Agosto de 1900. 

AliEJTAMJDRO T I 
Difioil ó quizá imposible será encon­

trar un hombre reprobo ó santo, sabio ó 
necio, rey ó mendigo que pueda sus­
traerse por completo á las corrientes de 
su época. 

Al ser elevado al solio pontificio Ca­
lixto i n , llamó á su lado á su sobrino 
materno Rodrigo Borgía (el futuro Ale­
jandro VI). Este al llegar á la Ciudad 
Santa la encontró corrompida por todos 

los vicios y man­
chada por todos 
los crímenes. Es­
te medio amblen 
te que tan bien se 
adaptaba á sus ins­
tintos, estimulán­
dolos, le hizo lle­
var á su lado á su 

' querida, Rosa Va-
nozza, y á sus hi­
jos, á quienes ha­
bía dejado en Es­
paña. 

Desde que entró ea el Vaticano conci­
bió la idea de ceñirse la tiara, y para 
preparar su plan empezó á fingir un 
misticismo exagerado y un fervor reli­
gioso que pudieran confundirse con la 
beatitud. 

Por este medio, y comprando el voto 
de varios ardonales influyentes, logró 
ver satisfecha su ambición, pero no bien 
habla subido á la silla pontificia cuando 
oíniosmonte se proeontó como ol máa 
deprabado vicioso, haciendo entrar en la 
corte á su amante y colmando de hono­
res á sus hijos. 

Para lograr sus fines no perdonó cri­
men ni felonía, teniendo como una de 
sus armas el veneno, que hizo célebre la 
familia. 

Para reunir riquezas, que después gas­
taba en escandalosas orgias, pedia dinero 
á las naciones católicas para una supues­
ta cruzada, vendía indulgencias y acu­
día á todos los engaños imaginables. 

Alejandro VI era español, pues habia 
nacido en Játiva (Valencia) el año 1431, 
y su carácter tenia el sello decidido y 
emprendedor de los españoles del siglo 
XV. Como los Reyes Católicos, quiso uni­
ficar el poder de su nación, pero mien­
tras aquellos se conducían con la gran­
deza de su alma, este solo era grande en 
todo lo perverso. 

Aun asi destruyó el feudalismo italia­
no, esparcido por principes y vividores 
que no eran de mejor condición que Ale­
jandro. 

Los escándalos de sú hija Lucrecia con 
sus hermanos Francisco, duque de Gan­
día y César, cardenal Valentino, casi 
obscurecen los del padre, con ser tan­
tos que en ocasiones parecen relato ima­
ginario más que producto de la realidad. 

La muerte de Alejandro VI fué trágica 
y expiatoria de toda su vida. Queriendo 
envenenar á nueve cardenales los convi­
dó á comer el 18 de Agosto de 1503, pero 
equivocando el vino que tenia el tónico 
bebió de él, falleciendo en compañía de 
su hijo el cardenal Valentino, en medio 
de los más horribles dolores. 

Hernando de Aoeveda 

DESDE PINATAR 

Dato que «o toca ni el pito y á quien pi­
tan y Villaverde ^ue ha dicho, como Da­
vid: malorwn causa, y ha tirado el arpa, 
vulgo, disfrute de ministerio. 

Sois tres, como la Santísima Trinidad, 
pero no sois santísimos; sois un grupo 
en barro, pero en barro del peor, con 
cieno y todo. 

Estoy bien, primo. Esta mañana, me 
levanté bastante tempranito y me di un 
baño. Por cierto que esta playa tan her­
mosa se encuentra muy sucia. Primo: dí 
á los ayuntamientos de San Javier quo 
me limpien la playa, por que tan sucia 
como está, á más de ser una silvelada ho­
rrorosa, puede producir enfermedades. 
Paco; á ver que haces con esta recomen­
dación mía. 

Reina un levante que es la gloria. 
Aqui te quisiera yo, primo; aquí te qui­
siera, que á buen seguro se te quitarían 
osas ansias de regenerar.... á tus amigos y 
pulverizar á todo el mundo, oon tus fra­
ses y tu cabeza, por que tú tienes cabe­
za.... ¡Cabezas y calabazas, Paco! Esto ea 
muy tuyo. 

Que me divierto en grande, primo. 
Hoy he estado en <La fiesta de la mar». 
Da la mar de basura podría llamarse con 
más propiedad. 

Pero vamos por partes. Como á las 
trece de hoy, me embarqué en un falu­
cho y tomamos ruta á los Alcázares 
en donde es la fiesta que te digo. 

¡Vaya un viaje! Hora y media quo 
nunca olvidaré; el viento nos favorecía 
3' el mar estaba hermoso. ¿Has presenta­
do la dimisión del ministerio de Marina? 
Lo digo, por que estando tu de ministro, 
como todo está en contra tuya, no puedo 
concebir que el mar estuviese tranquilo. 
¿Por qué no intentas la regeneración 
del mar? Hazlo, primo. 

Llegué á la fiesta y comencé á buscar­
la; no la he encontrado. Vi, eso sí, mu­
chos tenderetes, muchos animales (caba­
llos, muías, etc.) en el agua y mucha ba­
sura y mucha gente que embobada dis­
curría por todos sitios. Un oafatin oons-
truido oon palos y lienzos, y en éi.baile y 
canto, caricatura del baile flamenco, 
haüaoras mey feas y muy desgarbadas y 
iios con postizas, disfrazados de flamen­
cos; otro oafetucho semejante al ante­
rior; otro y otro idem; un billar bajo, 
otro tenderete de palos y sábanas; una 
barbería al aire libre; puestos de meló > 
nes, bebidas, oaoahuets y confituras mu­
grientas; tambalillos en donde se hacina­
ban perros, aves, chiquillos, hombros, 
mujeres y basura; un nene que bufaba 
como un gato por no sé que cosa; otro 
crio con cara de bollo, inflada y con el 
color de fuchina roja, berreando como un 
descosido y pidiendo «un barco grande»; 
dos salvajes desnudos de cintura arriba, 
grifados los pelos y chorreando agua; 
una moza reohonoha y fea festejando oon 
un zagal oon cara de bruto sin atenuan­
tes; un burro rebuznando; un marinero 
alto y fornido dando empujones á dies­
tro y siniestro; pitos, risas salvajes, can­
tos sin asomo da armonía, empellones, 
palabrotas... 

Y ftiro al pollo», «tiro al blanco» tiro 
al... Cuatro tiros merece quien so moles­
ta por ir á aquel hacinamiento de cosas 
hetereogéneas, sin orden ni concierto, 
que se les nombra fiesta y más parecen 
un aduar de gitanos y un pudridero 
enorme. 

Y aquí termino. Di á mi paisano Gar­
cía que no te envidie, pues si como re­
formista es malo, peor eres tu, y oon 
una interjeooion para Dato, besa á Villa-
verde en su tierna faz de confitero sin 
tienda y recibe mil romeros de tu primo, 

José Martines Albaoaie» 
Pinatar 15 8-900. 

Carias á mi primo Paco 
el de la daga 

Allá vá la segunda, Paco; á la tercera 
va la vencida. Creo que la tercera será 
la última, por que hoy el número tres es 
el número de moda. Tres eran, tres, las 
hijas de Elena etc. y tres sois vosotros 
los grandes violonisias del des-concierto 
nacional; tres sois; tú, qua á más del vio-
ion sueles tocar el piano... de manubrio; 

üi mi m L& mí 
VI 

Hemos dicho cuales son las principa­
les ceremonias en las bodas; ahora dee-
oribiremos las que tienen lugar en loa 
funerales. 

Loa habitantes de la China, luego que 
tienen algún moribundo en sus casas, sa 
apresuran á ponerle una monada de plA-


